Domingo XXVI, "A" - “Los hijos desiguales”

Ps. Resp.: 24, ant. 1, estr. 3 y 5: "A Ti elevo mi alma, a Ti mi Dios y Señor" 

La primera impresión que puede causarnos la proclamación de este Evangelio puede ser de una gran "sorpresa": "si hasta los más pecadores entraran en el Reino, ¿para qué esforzarse?"  Pero esta conclusión es falsa...

Veamos lo que dice Jesús... Él señala dos actitudes:

* Los que en un primer momento no quieren vivir como Dios manda... pero luego se arrepienten, vuelven al Señor y cumplen su voluntad. Anduvieron por caminos equivocados,  pero finalmente cambiaron.

* Los que dicen que sí a Dios, pero después no hacen nada para mantener es “sí”, no viven cristianamente. Dicen ser buenos, quizás hasta lo creen, pero sus obras los desdicen. 

En la vida terrena de Jesús:

* vemos que Él estuvo siempre rodeado de los que eran muy mal mirados por ser pecadores, o por gente tenida como de muy baja categoría religiosa. 

* por el contrario, la gente aparentemente más piadosa y que más conocía la Biblia, fueron los que no lo aceptaron, se opusieron a él, y lo condenaron a muerte.

A éstos últimos Jesús les presenta esta parábola de dos hijos que obran desigual mente:

Personajes: Dios - "piadosos" - "pecadores". 

* "Pecadores": ("no voy") alejados de Dios, pero que al final se convierten a la obediencia de la fe.

* "Piadosos": ("voy") personas que dicen estar con Dios, pero desobedecen a Dios. 

Contrasta notablemente la actitud de unos y otros:

* los "pecadores" se convirtieron a la primera oportunidad que tuvieron. 

* los "piadosos" rechazaron ya dos oportunidades: la predicación de Jesús, y el buen ejemplo de los pecadores convertidos. 

Por eso dice Jesús que ellos van delante: porque se convierten. No por ser pecadores, sino por su espíritu de conversión. 

+ También hoy podemos preguntarnos: ¿Quién es el que cumple la voluntad del Padre? También entre nosotros hay personas con estas dos actitudes:

* Personas que durante algún tiempo han renegado del amor del Padre, o lo han ignorado, o lo han desconocido, y han vivido mal. Pero el Señor les ha hablado con amor, los ha llamado, y ellos han cambiado, se han convertido. Tal vez hoy son cristianos ejemplares.

* Pero hay quienes supuestamente dicen que sí a Dios, y después no viven ni como hijos del Padre, ni como hermanos de los demás cristianos. Proclaman a los cuatro vientos su condición de cristianos, llevan incluso distintivos especiales como de “cristianos de categoría”, y se sienten con derecho de enjuiciar a los demás, cuestionar a los curas que no piensan como ellos, determinar lo que está bien y está mal... en definitiva: no dan testimonio del Señor, porque no llevan a Cristo, sino que se llevan a sí mismos.

Dentro de esta postura entran también aquellos que, sentados en la cumbre de la hipocresía, arrojan a los demás los dardos envenenados de su propia mediocridad con frases como éstas:

"Soy cristiano, no voy a Misa, pero soy mejor que muchos de los que van..."

“Mirá a Fulano, que va a Misa, y luego hace esto y esto otro...”

“¿Y vos sos el que vas a la Iglesia, comulgás, y ahora cometés éste o aquel pecado?”...

Con éstas y otras patrañas de la misma especie, desalientan a tantos cristianos en su camino de conversión, y fijan como norma su propia miopía espiritual y estrechez mental...

El Señor en el Evangelio de hoy deja en claro que lo que está en juego no es la “impecabilidad”, sino la obediencia confiada al Padre celestial.
Es, en definitiva, un problema de obediencia: la obediencia de la Fe.

Para Abraham, nuestro padre en la Fe, creer significó obedecer... Y obedecer pedidos de Dios que parecían incomprensibles, inoportunos e incluso “inhumanos”...

La obediencia no es decir sino hacer: "obras son amores..." 

Los dos hijos tienen un parecido: los dos son desobedientes, pero uno de ellos se cree "obediente"... Y aquí está lo malo: porque afirma que es obediente, no deja lugar a la conversión, al cambio de actitud.

Vale la pena recordar aquí una vez más una diferencia importante entre los personajes que aparecen en el Evangelio de hoy:

* los publicanos y las prostitutas, por su estilo de vida, saben que necesitan salvación, lo sienten y experimentan permanentemente en el clamor de su conciencia moral. Su núcleo moral está gravemente afectado (por el pecado), pero su “núcleo teológico” está en inmejorables condiciones (saben que necesitan Salvación)...

* En cambio, los fariseos están en la situación contraria: su núcleo moral está en buenas condiciones, pero su núcleo teológico está destruido: creen no necesitar salvación, y de este modo se auto-sitúan fuera de la misma...

El creerse ya totalmente santos entraña un serio peligro: volverse espiritualmente "instalados" y despreciativos. No advierten sus defectos... o los disculpen demasiado rápido. Y caen como caranchos sobre los defectos ajenos...

Cuidado con nuestro modo de vivir y plantear nuestro cristianismo!!

"Yo no mato, no robo, no hago mal a nadie..." Los bancos de la Iglesia tampoco lo hacen! Más aún: los bancos sobre los que nos sentamos se pasan todo el día en la Iglesia, participan de todas las Misas, están siempre en silencio, guardan ayuno y abstinencia, y prestan valiosos servicios durante las celebraciones...

¿Son ellos nuestro ideal de cristiano? 

No hacer nada malo es, más que un paso, un supuesto elemental, pero ¿Qué hacemos de bueno?... 

+ Finalmente, para saber cuál debe ser nuestra actitud, recordemos las palabras del Señor: "No todo el que me dice ‘Señor, Señor’ entrará... sino el que cumpla la voluntad del Padre celestial." No es simplemente “ser bueno” (entendido esto por no hacer mal a nadie; en este sentido, hay personas que son buenas porque no tienen el coraje de ser de otro modo...).

“...los que cumplen la voluntad del Padre celestial”... 

“...Hágase tu voluntad, en la tierra como en el Cielo”

Estas frases resumen muy bien la parábola de los dos hijos. Tengámoslas presentes y meditémoslas, no para aplicársela a los demás, sino en primer lugar nosotros...  Porque se refiere nosotros. 
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